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AMINATAKANE SACKO > COMANDANTE DE POLICÍA DE BAMAKO, CAPITAL DE MALI

Aminatakane Sacko, en su visita a Terrassa para contar la experiencia de Cris des Mères. C. CASTRO

Carlos Bajo

Aminatakane Sacko ha sido
considera una de las mujeres
más influyentes de Mali. Ocu-
pa uno de los puestos más im-
portantes de la policía de Ba-
mako, la capital del país africa-
no, y aún tiene tiempo para mi-
litar en la lucha contra la vio-
lencia hacia los niños. Ha visi-
tado Terrassa y lo ha hecho
para apoyar la labor de Crits
dels Nens, una ONG que parti-
cipa en este mismo esfuerzo,
pero desde Catalunya.
¿Cómo empezó a funcionar el
centro Cris des Mères?
Siendo comandante de la bri-
gada encargada de la protec-
ción de las mujeres y los niños
me encontraba a diario con ca-
sos en los que los derechos de
los niños son violados. Lo más
grave es que estos niños, desde
los seis meses hasta los 18 años,
son constantemente agredidos,
por sus propios parientes o por
terceras personas. Esos niños
estaban ahí, sin ninguna asis-
tencia, sin cuidados sanitarios,
sin seguimiento psicológico.
No se hacía nada por ellos, re-
gresaban a la calle y volvían a
ser víctimas de violencia.

¿Le conmovía esa situación?
Como madre de familia, estas
experiencias me han tocado el
corazón. No podía quedarme
indiferente sin actuar para de-
fender a estos niños. Llamé a
amigos para explicarles la si-
tuación. Una sola persona no
puede formar una asociación
así que lo hicimos juntos. Les
dije que me gustaría que se lla-
mase Cris des Mères. Somos
madres, los niños tienen pro-
blemas y es necesario que gri-
temos fuerte para que los que
tienen que defenderlos com-
prendan que la gente se preo-
cupa por ellos.

Y luego llegó el centro.
Después de la asociación vino
el centro. Lo creamos desde la
nada. Llamé a todas las puertas
para ponerlo en marcha. Dios
me escuchó y el Estado, a tra-
vés de la Dirección General del
Fondo de Solidaridad Nacional,
aceptó el proyecto. El director
de este organismo me dijo: “Se-
ñora, cree ese centro. Vamos a
estar con vosotros”.

Si encontró esa sensibilidad,
¿por qué no se había antes
nada?
El resto de la gente no ve a los
niños agredidos todos los días.
Yo, todas las mañanas me en-
contraba con un niño agredido
en mi despacho. No eran cons-
cientes. Cuando empezó a fun-
cionar el centro, nos dedicamos
a hablar en los medios de co-
municación para sensibilizar y
la gente ha empezado a enten-
der que lanzábamos un grito
desesperado.

¿Falta conciencia del problema?
Con el tiempo he entendido
que no era un problema de
comprensión, sino que el ori-
gen es la pobreza. Esos padres
no pueden mantener a sus hi-

¿Qué haría falta para combatir
esta violencia contra los niños?
En mi país las cosas son más
complicadas que en Europa,
por la pobreza. Los niños que
hay en las calles de Bamako
vienen de las zonas rurales. Son
niños que se ponen bajo la tu-
tela de maestros coránicos y
cuyos padres están lejos. Haría
falta una política que permitie-
se mantener a estos niños en
sus lugares de origen, inten-
tando que los padres puedan
trabajar y tener recursos para
mantener sus familias. Si un
padre puede dar a sus hijos las
tres comidas, curarlo cuando se
ponga enfermo y mandarlo al
colegio no lo enviará a Bama-
ko. Con eso es suficiente. No-
sotros pedimos sólo lo mínimo.
Si unos padres tienen lo míni-
mo para sus hijos, seguro que
esos niños no vienen a la capi-
tal y no serán víctimas de esa
violencia.

¿Cuál es el origen de esa violen-
cia?
Sospecho que, a menudo, esa
violencia tiene un componen-
te cultural. La gente piensa que
es normal pegar a un hijo. Sin
embargo, la ley lo prohibe.

¿Lo hace?
Mali ha ratificado los acuerdos
internacionales sobre protec-
ción de los niños. Mali y Túnez
son los únicos países en África
que tienen un código de pro-
tección de los niños. Incluso la
Constitución lo contempla.

¿Qué es lo que falta, entonces?
Sensibilización. Hace falta un
cambio de mentalidad de la
población. Sin ese cambio, nin-
gún texto podrá modificar esa
situación.

A parte de esa violencia, ¿qué
problemas de seguridad hay en
las calles de Bamako?
¿En las calles de Bamako? En
las calles de Bamako no hay in-
seguridad. Soy responsable de
policía y lo puedo asegurar. Los
extranjeros que vienen a Mali
están a salvo. Pueden pasearse
desde la mañana hasta la no-
che. Nadie les va a atacar. Pue-
de haber pequeños casos aisla-
dos, robos por aquí o por allá,
pero eso ocurre en todos los
países del mundo.

¿Pero los malís?
Es exactamente igual.

Mujer de hierro, corazón tierno
Aminatakane Sacko nació en Bamako en 1955. Está casada y tie-
ne cuatro hijos, dos chicos y dos chicas. Esa es su vertiente de
orgullosa madre que relata los logros estudiantiles de sus pe-
queños (aunque ya no tanto). Pero esta mujer tiene una doble
cara. Ocupa un puesto destacado en la elite policial del país. Su

posición chocaría, incluso, en un país europeo, pero
ella lo explica sin darle importancia.Es policía des-
de 1976, más de tres décadas de experiencia. Reco-
noce que en aquel momento no había demasiadas

mujeres policías y confiesa que ahora tampoco las hay, pero se-
ñala que Mali ha sido el primer país africano en tener una mu-
jer “controler general de police”. Sacko, más conocida en su en-
torno como Amy Kane, menciona con cierto sonrojo algunos de
sus méritos como su formación militar como paracaidista o su
condición de “chevalier d’or” de Mali.

PERFIL

jos, lo que hace que estos niños
se encuentren en la calle y en la
calle son víctimas de esta vio-
lencia. Hemos de recuperar los
casos más graves a través del
centro. Trabajamos junto a
otras asociaciones que se ocu-
pan de los niños de la calle,
pero no específicamente de los
que han sido víctimas de vio-
lencia, ya sea sexual, física o
moral.

¿Cuáles son las historias de los
niños que acogen en el centro?
Podría explicar muchísimos ca-
sos. Por ejemplo, tenemos una
niña de 12 años que fue viola-
da cinco veces por su padre. La
niña no aguantó más y se lo ex-
plicó a un amigo, que informó
a su madre. Ella me lo contó. La
Justicia persiguió al hombre y
está en prisión. Otra pequeña,
de 11 años, fue raptada yun
adulto de 52 años abusó de ella
continuamente. Lo supimos y
fuimos a buscarla. El autor fue
conducido ante los tribunales.
Otros, son casos de violencia fí-
sica. Un niño de 6 años, que fue
confiado a un maestro coráni-
co, lo que llamamos los “talibé”,
fue salvajemente golpeado. Te-
nía todo el cuerpo en carne
viva, porque no llevó dinero a
su maestro. Él terminó en la
cárcel y el niño en el centro.

La justicia tiene herramientas.
Desde el momento en el que se
constata la infracción, la Justi-
cia es alertada y actúa. El pro-
blema es que la gente no acos-
tumbra a denunciar.

¿El centro tiene medios?
Todo el mundo sabe que no te-
nemos ningún medio. Desde
hace seis meses, el personal del
centro es retribuido con mi sa-
lario. El centro no tiene nada.
La alimentación, el arroz, el
mijo, la pasta, no la donó la es-
posa del jefe de Estado de Mali.
Nos entregó seis meses de ali-
mentos, pero hay que comple-
tar esa comida, prepararla,
mantener a los niños, lavarlos,
curarlos cuando enferman,
vestirlos, pagar el alquiler... Para
todo eso hace falta dinero.

¿Qué atención reciben?
Además de lo anterior, los ni-
ños reciben asistencia psicoló-
gica. Cuando llegan están en
estado de shock y se encierran
en sí mismos. Había un niño
que no hablaba, incluso creí-
mos que era mudo. Gracias a
un psicólogo volvió a hablar.
Había sido traumatizado por su
familia y lanzado a la calle.

“La gente cree que es normal pegar a un
hijo, aunque en Mali la ley lo prohíbe”

F R A S E S

“Como madre de
familia, estas
experiencias me han
tocado el corazón. No
podía quedarme
indiferente sin actuar
para defender a estos
niños”

Normalmente, se tiene una
imagen de corrupción de las po-
licías de países como Mali. ¿Qué
le parece?
La gente siempre está diciendo
que hay corrupción, pero na-
die llega a probarlo. La ley es
clara, el corruptor y el corrup-
to serán perseguidos. Nadie
nos da pruebas de que un po-
licía haya sido corrompido, la
gente se entretiene diciendo
“son corruptos”. Como jefe de
policía si nos aportasen prue-
bas, los responsables serían
perseguidos por la justicia. El
actual Director General de la
Policía lo ha dicho y con eso no
bromea.


